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Se considerará como suscritor 
a todo el quo reciba este primar 
número y no lo devuelva a esta 
Administración antes da La publi-
cación del segundo. 

1 los tos Jo "EL EC0a 

A partir del momento, en que 
una chispa de deseo,brotó, de entre 
cuatro compañeros, que hastiados, 
quizá, de vivir una vida pasiva sin 
aliciente,pensamos en la confección 
de un semanario,que a tiempo que 
distrajese nuestros ratos de ocio 
sirviera de poderoso estímulo y aci-
cate: a nuestro trabajo; nuestro {'mi-
mo ha venido en pos de esa idea, 
Ii.ist que vencidos ios obstáculos, 
que a su realización se presentaban 
dimos cima a nuestra empresa. 

Y como sabemos quo al prestar 
la sanción consiguiente a toda 
obra, a todo trabajo, hijo de jóve 
nes imaginaciones, se suelen for-
mar juicios arbitrarios y capricho-
sos, hijos a su vez del criterio par-
ticular, conviene al efecto que an-
tes do formar ese vuestro juicio 
tengáis en cuenta el móvil objeti-
vo que a ello nos indujo. 

Descartad pues, el fin móvil po-
lítico, tanto en cuanto nuestras* 
aspiraciones no lo són, para lija-
ros en aquel que indujo en otros 
tiempos a despiertas imaginacio-
nes, a publicar (aunque ni para 
comparar recordarlo cabe) «Ideal -
Vélezano», que con otros posterio-
res llegaron a constituir el siglo 
do oro de la Véleznna l i tera tura; 
o en otros términos, la a lha j a mas 
preciada de nuestro pueblo levan-
tino. En sus hojas, brillaba, cual 
rayo,en la obscuridad (si es que po-
demos valemos de esta imagen), la 

capital de las cuatrr leves que ri-
gen el proceso histórico de la vida 
social; la ley del pi greso. 

Esta lev del progreso, se impo-
ne de una manera nocesaria ai 
hombre, al pueblo, a la sociedad 
en fin; y siendo así que el progre-
so se impone, y que generalmente 
responde a la iniciativa par libelar, 
consecuecia directa es, la de quo 
alcance a nosotros y nos rija esa 
ley a la cual aspiramos. 

Mas i";o se entienda con esto,que 
la idea del progreso, es, algo va-
cio, que so cierne s -bre nosotros, 
y que nosotros po M inos apropiar. 
No ; la idea-del progreso, es algo 
que radica dentro de nosotros mis-
mos, y nor medio <> e m l , nues-
tras acciones ¿a ayer, se mejoran, 
hoy, para perfeccionarse mañana; 
y esto, unido a la- razón de casuali-
dad de ios echos hist jf icos, siendo 
asi, que el presente es hijo del pa-
sado y padre del porvenir, nos da 
una directriz; ¿otial?; la r frexión, 
pues tor medio de ella, las com pa'ra-
cionesde iíni 1 <s, le la vicisitudes de 
los tiempos, abrirán nuestros ojos ,'n-
conscientes, a la luz de la concien-
cia, marcándonos a¿í, nuevo y es-
pacioso camino, que sin tropiezos, 
nos conduzca, hasta el presentido 
fin. 

LA REDACCIÓN 

A vosotras amadísimas l e c t o r a de-
dico este primer t rabajo, que a modo 
de salutación, lo recibiréis con esa 
indiferencia que os produce el hastío 
al Soportar el merecido elogio. A 
quien mejor que a vosotras lie de sa-
ludar: rosas preciosísimas:, que dese-
cáis vuestros pétalos en el búcaro do 
la nostalgia, 

Sois desgraciadas, sí, por q u e n o 
he de decirlo; es verdad que esta com-
fesioij sale de mi pecho envuelta e n 
la llama del odio hacia quien os opri-
me, pero que habéis de hacer: resig-
naros, no os queda otro recurso; quiza 
esta resignación enrarezca el ambien-
te; quizá haga dar al olmo peras, y 
entonces, visto próximo el momento de 
la redención, se opere en vosotras 
una metamorfosis, que haciéndoos 
pasar de crisálida a mariposa, os per-
mita livar el néctar de corazones vír-
genes y sedientos de amor. 

Mientras esto llega ¿que habéis de 
hacer? ¿por ventura fuisteis creadas 
por Dios para atisbar tras lós cristales 
cual fiera que en acecho espera iao-
cente víctima?, y si esto no es así, 
sí al despojamos de aquella histórica 
costilla dejasteis habierta una venta-
na. por la qiiá descaradamente podéis 
mirar n u e s i r j corazón, ¿por que LIO lo 
hacéis con entera libertad, puesto que 
a ello tenéis derecho? 

Si, es necesario que cese la esclavi-
tud, que se rompa el y u g o q u e os 
oprime, por vuestro propio impulso; y 
que enteraineuta coscieutes,cual sois, 
vusqueis esa redención ca lugar de 
esperarla, lo que está en contradicción 
con vuestro* veh^m-mtes impulsas. 

Tarea ardua y diticil es la que o s 
propongo, asi lo ere.'is ¿verdad?, y 
desgraciadamente asi es, no por lo 
que e» sí representa esta regenera-
ción, sino por la carencia tan necesa-
ria de entrañable unión entre vosotras 
ciudadanas pacificas; sois tan suscep-
tibles, tanto se incuxtró en vuestra 
alma aquella azaíia; celos picaros q u e 
plusieron falsos cimientos a a lmas 
bien templadas, haciéndolas oscilar a 
la mas leve brisa. 

Sería necesario tin esfuerzo g r an -
dísimo, que desterraseis la abulia q u e 
os aniquila, qué emprendieseis activa 
campaña (pie no tengo iucojfctoéníen-
te en dirigir, ya que afor tunadamente 
para vosotras, estoy pensionado por 
una poderosísima entidad rusa, ante 
la que prometí que no cejaría un mi-
límetro ínterin me necesitaseis. 

Esta misma misión me llevó a G a -

/ 
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licia, donde obtuve f ru tos preciosísi-
mos. 

¿Que hicieron allí vu r s t r a» a m i a n -
tas?, lo que haréis. vosotras: unir.-e 
des t e r r ando las pasioues, escalar lá 
cumbres del poder, y con aque l aplo-
mo que preside las pet iciones j u s t a s 
g r i t a r con to las his vnras del a lma: 

—«Somos libres, y como ta les tene-
mos derecho a es ter ior ízar u u e s t r a s 
ideas , hace 15 s iglos es tamos subyu -
g a d a s por el an imal que más precio a 
conqu i s t ado en el mercado mundia l , 
g u e r r a o los ind i fe ren tes , f u e g o a ios 
acapa rado re s d e corazones , rencor a 
los cas tos y accionemos lo que nos 

dicten n u e s t r a s conciencias; que r.o* 
m a n d a n amar , a m e m o s que nos in lu-
cen al odio, o tierno ; y a - í , cuando al 
encon t r a rnos que aquel hombro que 
formamos en nues t ra mente ha toma-
do cuerpo y se no< present i tal y co-
mo lo concevimo*, podremos ir a él y 
¿in sonnoarno* , sin hipocresía, de-

cirle: Te adoro, te a mi» como lo que 
eres: el complemento de una ex i s t en -
cia que sin ti ser ía incompleta ; s iento 
por tí ese f renes í , ese deseo que expe-
r imenta el hambr ien to al con templa r 
u n a fuen te . . . *de tor tas f . i t as» . 

ANTONIO ALCAZAU L DIÍ GUEVARA 

P A L A P R A Ú N I C A 
A la raeraeria da 

mi malogrado ami,;o 
Javier López Perez. 

¡Pe r fumar ! . , . 
He ahi , en rea l idad , la encarnac ión 

de n u e s t r o deber . 
El Mundo eu que vivimos.al verse en-

vuel to en t re la m is suti l h ipocresía y 
el menos desci f rable sueño, sol ic i ta , 
pide, rec lama con baladro* u u á n i m - s y 
desatorados , su desapar ic ión , su fin, 
su no ex i s t enu ' a . La sociedad es el 
an t ro falso-mister ioso y ans i a m u e r t e 
en breve.El Hambre compono una pai-
te del d e s e n g a ñ a d o y sublime «Todo». 

¿Quien a l za rá la desp iadada hoz del 

c r imen? . 
Tal vez. con un poco de duda , se 

pueda con tes ta r : Nadie . 
¡Pero que c a u s a s tan d i s t i n t a s les 

hacen y nos hacen pe rmanecer eu la 
qu ie tud! 

«El1 osa —los viejos que s i g u e n ron 
lo his tór ico y los j óvenes que los to-
m a n como modelo— no quieren desa-
pa rece r por no volver a nacer : Saben 
q u e al morir fenecen sus inolvidables 
coveuieuc ias personal is tas , y que si 
n a c e n — e s forzoso, pues su ideal sola-
m e n t e muere—vivirán sometidos a ce-
rebros a j enos ó propios; pero cerebros 
francos, j u s t o s y reales , propicios 
s i empre a la m a s a n h e l a d a equidad 
y a la mas firme vo lun tad c o m ú n . 
Comprenden , con la d iafanidad mal 
e m p l e a d a de sus en tend imien tos , que 
su ac tuac ión es a r rep t ic ia p i«'a la es-
c lav izada sociedad y quo de soltar el 
l á t igo ver ianse obl igados a t r aba ja r 
c o a el fin de sa t i s facer las neces idades 
del cuerpo; neces idades cada día ma-
yores , pues la superf lu idad d e s ú s vi-
das aumen tan en proporción a sus po-
d e r e s au topá t i cus . Viven, si vivir pue 

de quien usu rpa el fruto del sudor, 
aferrados a las p lu tocrac ias v u l g a r e s 
que con ingen te ademonía desean 
a r i s tocra t ic irse é imponieudo a la 
i ( ignorancia sus apellados nubles y 
sangres azules . Y gozan , sus a lmas 
perversas, al hal lar miseria y d e s g r a -
cia eu la especie h u m a n a ; si en ene-
migos , por verlos suf r i r y has'.a sin 
pan para sus inocentes h i jos ; si eu 
a m i g o s por po lerlos socorrer para 
esc lavizar sus vol intadea y por si al-
g u n a ve¿ lograran l legar a la opulen-
cia pederlos humi l la r con el recuerdo 
de sus acciones y explotar , con el la-
zo del agradec í miento; engeudro , fuer -
za y deber f de la d i g n a obligación 
que se produce en las a lmas sobrehu-
m a n a s . 

¡lista es la causa i n f i m e que impide 
la realización de un fin noble!. . 

•«Kilos»ou e lementos caducos»! 
«Nosotros»—los jóvenes que vivimos 

c o n d e s e n de evolución y los viejos 
que se pur i f i can—no queremos desapa-
recer por no ser necesar ia nues t r a tie-
sa parición y si nues t r a vida: Sabemos 
q u j morir la j u v e n t u d rec ta , des in te -
resada y leal es fenecer los e n t e n d i -
mientos puros, f rancos , l impios de 
ru indad y convencional ismos s i n g u -
leres. y es dej ir a c a m p a r , con liber-
tad ad-o'iUta, a los seres abyec tos 
qu* pululan por a lcauzar su b i enes t a r 
único y sac rosan to , Com premiemos, 
con Ja obscuridad filantrópica de nues-
t r a s imag inac iones noveles, que somos 
necesar ios para encauza r una con-
t ra reacción f i rme de voluntad popu-
lar y poderla o f rendar a nues t ros su -
triis"s e sp í r i tu s pues el t r iunfo de la 
igua ldad soernl, del t r aba jo d ign i f ica -
do!- y de la cla-e proletaria es el regó 
ci jo mas subl ime que puede man i f e s -

tarse en a l m a s super iores para pensar 
l ibremente . Vivimos, t ener ilusión es 
vida, eu cont ra de los acaparadores 
de la r e p u g n a n t e r iqueza v en pro de 
los i g n o r a n t e s labr iegos del terruño 
santo , para qu i t a r a unos lo que no 
h 's per tenece .y da r a n t r o s la poca 
cu l tu ra de que d isponemos. Y goza-
mos, n u e s t r a s uobles a l m a s , al dar 
pan a los padres para que lo coman, 
en consumo, con sus ange l ica les hijos 
al ver les hombres honrrados ecupar 
comodidades soñadas y al ennoblecer 
a quien fue f auno insaciable de crí-
menes er. el an t ro del vicio y la era 
pula ; l uga r preferido por los ham-
br ientos como leni t ivo de sus ingen-
tes penas y no como inclinación ua-
t o ral de sus e sp í r i tu s . 

¡Esta es la causa noble qoe nos 
ohs tacu la r iza la realización de un fia 
sub im^! 

«Nosotros» somos e lementos nuevos! 
Mas no toda b. misión queda cura 

piula al quere r vivir en oposicion de 
los des ignios del Mundo, de los aúlle-
los de la Sociedad y de los deseos del 

' Hombre. 

«Ellos» ¿viven en comple ta perfec-

ción? 
No. 
«Nosotros» ^ a vivimos? 
Tampoco. 
«Kilos» y «Nosotros» necesitamos 

evo luc ionar . 
¿Quien real izará el milagro? 

Contestación dificii, pues, os la apro-
piada. De «Kilos» deber ía procedería 
solución del problema; pero no hay 
que pensar en 1"S seres que someten 
el bien gene ra l al par t icu la r : nunca 
su ambición resolverá los «ideales del 
siglo XX». De «Nosotros» vendrá la 
renovación, pues y a que los obligados 
permanecen con lo ances t ra l no es 
jus to que muera un deseo racional y 
un sen t imien to evolut ivo, efervescen-
c ias de u n a madurez de ideal cual 
nad ie pudo i m a g i n a r y de un amoral 
prój imo aun mas iu tea^o que el ema-
nado del f ra te rna l corazón de Jesu-
cr is to . 

¿Como real izaremos n u e s t r a inelu-
dible promesa? 

P e r f u m a n d o . 
Pero a n t e s de p e r f u m a r e s fortuito 

l avar , l impiar , s anea r . El cuerpo su-
cio M se pe r fuma causa mal efecto, 
produce hedor. «Kilos» no necesitan 
pe r fumac ión , mas si l impieza; si sd 
la'-an sa l ta la costra ma l igna y res-
p landece la purif icación de sus enten-
d imien tos sub l imes . »Nosotros» no 
neces i tamos l impieza, mas si perfu-
wac ióu ; sí a u u e s t r a pureza y letUid 
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agregamos cul tura e ideales evolucio-
naremos hacia la perfección mas ab-
soluta. «Kilos», al sauears j , se perfu-
man. «Nosotros», al estudiar, nos per-
fumamos. 

Siendo «perfumar» la palabra en-
carnadora de evolución ¿quien per-
manecerá sucio,quien ignorante? 

¡Q tiera la razón hacer comprender 
a los cerebros sus deberes! 

¡Quiera el destino que no exista 
fuerza sino convicción! 

Y como escribo cou independencia 
absoluta, sin antifaz en el fin, con de-
seosj de saneamiento evolutivo y sin 
coacción eu el ideal, d : go cerno 

Artigas: 

«Con libertad, ni ofendo ni temo». 

J u a a GONZÁLEZ GARCÍA 
P. I). Nndle Interpreto este nvtículo c< mo 

defensa particular de politico a l guno : f u 3 
escrito liará unos ocho meses con el ex^Iusi* 
vo objeto de publicarla en una r avista cica 
tifi«a—-J. G . G. 

CREPÚSCULO 
T r a s de l a rgo soñar , d e s p u n t a 

l a au ro ra de u n a v ida n u e v a , y 
c u y a s i m á g e n e s del ideal soñado, 
c u b r e n a u n con su velo de g r i s 
i nconsc i enc i a , el hor izonte de es te 
n u e v o a m a n e c e r , h a s t a que los 
rayos del sol do la c u l t u r a r a s g u e n 
este velo que nos e n v u e l v e . 

E n l o n t a n a n z a se d iv i sa u n a es-
t r e l l a l i t e r a r i a , que será el faro-
g u i a , que a lumbre nues t ros pasos 
por el ár ido sendero per iodís t ico . 

De un lado la l i t e r a t u r a , nos 
b r i n d a su m a n o a t r avés de los i<r-
notos m a r e s del t r a b a j o . De otro 
l a fe l ic idad , nos sonr íe como p re -
m i a n d o nues t ros f ines . N u e s t r o es-
p í r i t u , se e m b r i a g a con el a r o m a 
de f u t u r a s y a la-güeñas i lus iones , 
l i b a o d o , el n é c t a r de la flor l i t e ra -
r i a , c u a l i nocen te m a r i p o s a , q u e 
l u e g o de l ibar t a n t a s o t r a s , t i ende 
s i e m p r e a responder de la pureza 
que roba . De n u e s t r a s a l m a s el go-
zo, r epe rcu t e en el f j n d o de n u e s -
t ro se r ; y as í , al vol ver sobre, noso-
tros mi smos , nos creemos d i s t in tos 
a como f u i m o s a v e r , pasando do 
u o m u n d o semi conocido, a o t ro 

i g n o r a d o , pero c u y a e s p e r a n z a de 
conocer r ed ime n u e s t r o t r a b a j o , 
m u y m u c h o , super ior a n u e s t r a s 
f u e r z a s . N u e s t r o p e n s a m i e n t o , 
h i ende majes tuoso es te hor izonte 
n u e v o , c u a l glorioso m e n s a j e r o , 
que presag ia b i e n a n d a n z a s f u t u r a s 
a l e t eando con sus a las , h a s t a ha -
cer despe r t a r a la musa de n u e s t r a 
insp i rac ión que a l e j a d a de noso-
t ros , d u e r m e en brazos del olvido. 
L a s cadenc ias de la prosa r i m a d a , 
o de la sola r i m a , vac i ando en los 
moldes de sus p a l a b r a s , ideas 

SUELTOS \ NOTICIAS 
Hoy, festividad ds b Encarnación, 

y mañanarle la virgen de 1«»s Dolores», 
celebrau sus fiestas onomásticas lus 
lindas y encantadoras señoritas y r< s 
peUbles señoras agraciadas en 1» Pila 
Bautismal con tan escogidos ¡ ombi'es. 

Sentimos en el alma nodi^p >uer de 
m icho dinero p ira acó n p i n a r a une — 
tro^ deseas de eterna prosperidad u::a 
apetitosa fuente de n it illas. 

liemos t-mido el gusto d *. saludar 
en e.'ta a i>. Manuel de la Plaza, dig-
no y recto ex juez de e^te partido, y 
a la sazón de Vera, acompañado de su 
virtuosa esposa, y del digno cap- !Zin 
dé lo s exploradores de esta localidad 
I). Francisco Ort z. Nos regocijamos 
cou su «¿rata com pañí i. 

l ían salido: para Murcia, nuestro 
digno alcalde D. Francisco Feruaudez 

cien t í f icas , a m a s a d a s con n u e s t r o 
h u m i l d e t r aba jo , s e r á bá l samo bien-
hechor que c o n t r a r r e s t a r á , l a f a t i g a 
de n u e s f a s a g o v i a d a s i m a g i n a c i o -
nes ; y n u e s t r a p l u m a he r i r á al es-
c r ib i r l a , las ideas que n u e s t r a r e -
flexión nos d ic te ; mas e menos fe-
c u n d a s pero ideas a l fin. 

As í creemos que al c l a r ea r e l 
c repúscu lo de esto nuevo d ía , a y u -
d a r á con sus luces a las n u e s t r a s , s i -
no lo e n t i b i a l uego a l g u n a n u b u 
del d e s e n g a ñ o . 

JUAN LÓPEZ GÓMEZ 

López acompañado del g ran orador 
sagrado, I). José Matiraudi Mieli. 

Para efectuar sus compras de ve-
rano lian salido para Barcelona y otras 
provincias I03 comerciantes de esta 
localidad, D. Salvador Miras acompa-
ñado de su hijo Juauito, y I). Antonio 
Manchón Romero. 

Esperados a nuestro querido amigo 
1). Manuel P.-rez Serrabona,que acom-
pañado de su virtuosa madre se pro-
pone par-ar ent ie nosotros la próxima 
Semana Santa . 

Aclarando aun, el sentido de unes 
tra pr inera advertencia, se ruega a los 
que de vuelcan este semanario acom-
pañen a la devolución, srnfiirma 

— ÚLTIMA MOKA — 
4 9 \ las 1 1 del 
Mediterráneo secado, nauf ragó b i r -

co cargado papel secante destinado 
redacción «EL ECO». —LAKA 

leapteuta de Hi ÍL Eí C €& 

G O N T R I G G I Ó N 
S O N E T O 

Yo te a m o J e s ú s . Por !«°s d i v i n a s l l a g a s 
c*e tu san to costado d a m e la paz Señor ; 
des t i e r r a de mi cuerpo las h u m a n a l e s l l agas 
del o rgu l lo , la du la y el dolor. 

Por todos los que s u f r e n , por todos los que imp lo ran 
1u piedad sacrosan ta en la advers idad 
de es ta vida t a n t r i s t e c u y a s miser ias l lo ran 
mi esp í r i tu preci to te pide car idad , 

¡Oh d iv ino maes t ro ! Por la pesada C r u z 
de tu hor rendo supl 

icio tía a mi p e n s a m i e n t o 
tenebroso la g lo r i a de t u s u b l i m e luz ; 

m i a l m a desfa l lece mísera y dolor ida , 
y el corazón en l u c h a con el e n t e n d i m i e n t o 
va en t r i s t ec i endo to las las horas de mi vida ANT )MO R I V E R A F U E N T E S 
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LA EQUITATIVA 

Coloniales, Ultramarinos, Pac tcícría, 
Perfumería, Bisutci i?»̂  Cristal plano 

y Batería de cocina 
Venta al per Mayor y Menor 

C A Í lv. P U F Í U S I M A mm. 2 

» n « T 7 .1 J&'iec 4.J .>«? U U 

D? E L A i a * N/kpm f j í -
quemando 4 aí* fatf »'«9 »»«!•* *m( >¿> 

Si» «* Kifc ; T r n »?•' 

[ i i p f r ^ ^ r ' i r : 
t f f i l & t 

A l l - / • " : 
W i ñ ^ 
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ED INTFCJHH üe i us v¡)í{ /¡¡¡os V mo-
il 8« q it ií-s <u . 11 -o:c •'<)• 
miendan p ' i ; r i H » 1 «¡i* o neniar 

P A P E L D E A d U L N I A 
Vari».: yíimtcUi, .i •,.. » y . -i,- «•?• ¡-
POR MAYO- : UKv i 2.« _ F'- • 

i 1 ' 

\ V e, ; r P " V*> ¿ . «8>!> ' -1 
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r• f" 1 C- 1 

Centro de Comisiones y Representaciones 

l ü A N C r I I V I . H " 

compra venta de core, ¡es y coloniales 
cn-eomisión y cuenta propia 

informes y se:;uros 
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Hijos cié Juan J. Alcázar 
C. Purísima 

Calzados, Paraguas y otros arlículos 

Precios módicos 

una magnífica bicicleta seminueva con 
side-cars, marca Griffón 

D;:rán razón en la redacción de este 
periódico 
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Almacenes por mayor y menor de 
Joyería, Relojería, Platería y Piedras 

Preciosas 
La primera y mas importante casa 

(ie España 
Se ri'lt. i t en toiia c lase de e n c a r g o s . G r a n d e s 

f ac i l i dades pa ra la a d q u i s i c i ó n , f a c i l i t a n d o var ios 
bl j e t o s p a r a e l e g i r . 

Representante en este partido 

mm I:GE.I, CALLE M M W M M IS 

Semanario Independienle 
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